
No te vamos a mentir,  
¡te encantará  
la estancia!

Te llamas Joe 
Hayward y has venido 
para darle una paliza 
de la hostia a un tipo.

93 minutos para que todos mueran…

En el linde entre Filadelfia y Bensalem

Ruta 1 



Vas armado con un bate 
de aluminio negro y un 
ladrillo embarrado.

El bate está cubierto 
de polvo gris. Lleva 
nueve meses olvidado 

debajo de la cama.

El ladrillo lo has 
cogido del pequeño 
patio que hay detrás 

de tu edificio. 

Lo has cogido hace unos 
cuarenta minutos, cuando 
ibas camino del coche.

En ese momento te 
ha dado vergüenza, 

pero ahora 
te alegras de 

haberlo traído…

…Porque estás 
pensando en 

romper la ventana 
con él para que el 

tipo salga.

Y, luego…

Bueno, para eso  
has traído el bate.



Espera.

Pero ¿y si rompes la 
ventana y el tipo va a la 
ventana en vez de abrir 

la puerta?

En ese caso, tendrías 
que echar a correr. O 
entrar por la ventana… 

lo que te dejaría en clara 
desventaja. 

Tendrías que romper los 
cristales que quedaran 
en el marco con el bate, 

porque, de lo contrario, un 
sencillo resbalón… ¡y adiós 

al saco escrotal!

Además, para cuando entrases, 
él podría estar esperándote 

con algo pesado.

O con algo que 
 dispara balas.

De pronto, tu disyuntiva 
es irrelevante.



¿Estás bien, 
colega?

Es guapo. Y tiene mejor 
cuerpo que tú.

Colega.

Piensas en todo lo que llevas 
ensayando desde las tres de la 
mañana mientras mirabas al techo, 

sin poder dormir.

No te viene  
nada a la cabeza.

Así que tiras  
de clichés.



¡Pero 
¿qué…?!

¡Joder!

Tu objetivo está 
más confundido que 

asustado.

No te ve 
 como un rival.

Debe de pensar que 
eres un mierda. Puede 

que un borracho.



 ¿¡Por qué 
no te vas a 

dormir la mona, 
gilipollas!?

¿Cuánto 
tiempo lleváis 

con esto?

¿¡Cuánto 
tiempo 

llevamos 
con qué!?

¡No te hagas el 
loco! ¿¡Cuánto 

tiempo!?

Espera un 
segundo…

Tienes un segundo para 
hacer algo.

Se acabaron los planes. 
y los escenarios.  

Esta es la tuya, Joe. 

Aprovecha la 
oportunidad  
o vete a tu  
puta casa.



¿…Joe?
Hay algo en la manera en que pronuncia tu 
nombre… con arrogancia e incredulidad. 

“Joe”.

La sílaba se le 
cae de la boca 

igual que podría 
haber dicho…

…“¿Santa Claus?”.

Miras la cara 
ensangrentada de  
Scott Majeski.

Del cabrón que se está 
follando a tu esposa.



“¿No vas a 
admitirlo?”

¿Admitir el 
qué, Joe? Mira, 

tengo que volver 
a mi mesa.

Te estoy 
mirando a los 

ojos, pero no es 
por eso por lo 
que sé que estás 

mintiendo.

Es por la 
otra decena 

de indicios, Zach. 
¿Sabes qué son los 

indicios? Da lo 
mismo.

Dicen de 
mí que soy 

un detector de 
mentiras humano y, 

colega, contigo me 
han saltado todas 

las alarmas.

¿Vas a confesar 
tú o voy a tener 
que acusarte yo?

¡Joder, 
tío!

¡Son putos 
bolígrafos! 

¡No irás a 
despedirme por 

unos putos 
bolígrafos, 

¿no?!

No 
son los 

bolígrafos, 
Zach.

Sino la 
mentira.

17 horas para que todos mueran…




